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CARTA. 6.
s i/ Oliente del fragua/ y  en /as 

tu<¡/¿.ejics del ücctahn a (j de
si dar

¿Yes mi querido como la justicia es el pedes
tal en que están aseguradas las Naciones*3 ¿A es co
mo recompensando el verdadero mérito y la virtud 
se cimenta el orden, la quietud y la lespetabilidad 
t!e los Gobiernos.’ \ es como este manejo rinde l‘a 
alecciou de todas las tiernas Repúblicas, hacia aque
lla que sabe respetar los usos, derechos, y principr- 

.06  de las demas.J ;Tu caita ultima me i leu a de piar-



cér, asi como medesconsuelo el rer los herrados 
pasos de nuestra legislatura *y Gobernantes!!! Am
bas Autoridades yerran a la par y á  la par se com
baten ambas, te lo demostraré.

Repelido de aquí un poder estrangero todos creí
an que la recompensa a los servicios, eolios en la 
campana., seria distribuida entre los que habían so
portado mas constantemente sus fatigas, riesgos y sa
crificios. Ninguno creía que los egoístas y aun ene
migos de su mismo suelo natural recojerian ios ti l i 
to» debidos al Patriotismo verdadero; y que aunque 
no se tomasen medidas devénganla contra los que 
carecían de semejantes cualidades, por que ésto era 
ya una acción injusta, impolítica y perjudicial,'al 
menos no se atenderían antes que á aquellos; ¿pero po
dras creerlo? Lo dificulto. No hay duda qué, mitu 
clics de los que soportaron las penurias de laguer** 
ra han adelantado, y se les ha recompensado sus 
fatigas, pero, generalmente hablando mas han al
canzado la mayor parte de los que fueron enemigos 
de la libertad, i I Gobierno fué el que liabrjo esta 
Carrera,' que luego ha sido apoyada y seguida por 
la legislatura. Ln el dia los de uno y otro puesto 
es decir RIA. y GG. tienen mutuos defectos que echar
se en cara, pero ambos han obrado en mi concepto 
c o n . . ( a m i  parecer) injusticia, y ambos están ..., 
(ami ve;*) marchando por la senda contraria ;í \& 
razón, a I » intergridad, y á la justicia. \ ¿con sem e
jantes materias; hntereog;meas se «i intimara la h (¡di
dad. quietud, reposo y orden en el país? Me pare-



(83;.
ce q n e n o :. el tiempo lo (lira aun que deseo ser yo 
el equivocado.

M O D A *
Nuestros políticos del dia , aunque detestando,, 

muchos, las m iximas que \o  apruebo, respeto y ve* 
ñero en el virtuoso prisionero, avecinado en Santa 
Elena, según los informes del ilustrado escritor Con
de de las Casas; han creído que las circunstancias de 
la política dehe ser igual en todas partes. Es decir 
que habiendo diferentes partidos en un país debe 
haber defevencia á cada tino de ellos, formando cori 
todos un cuerpo homogéneo de cuyo centróse de- 
ribo rapida y mancomunadamente la felicidad gene
ral. Mas como todo hombre tiene su idea maní íes* 
tare yo la mia á esto respecto, aunque no sea útil 
para nada.

. Convengo , desde luego, en el principio de que 
b s  ciudadanos de un estado dividido en opiniones 
diversas sobre la ( lace de gobierno que debe esta- 
blcceise, viendo todos buenos patriotas, sin afectos 
de dominación extranjera, y rindiendo unos y otros 
sus .servicios y sact ¡(icios por la indejiendencia del 
país, tienen iguales prerrogativas y derechos para-ser 
volqcados, atendidos y recompensados; que la cues- 
tio u . dt (initiva pava dominar debe ser la quesancio- 
.ne la mavotia, aun que < ii el sentido., b partido opu
esto, por ¡lustrado que sea no se considere la mejor, 
pero no entrare., jamas .por el principio en que ha- 

. 'do á mas de e»tos partidos indicados otros quei



(**/
trabajen mirs por ía causa estrafia que por la pro
pia tengan igual acción que los anteriores. ÑU soy 
amigo (lelas venganzas; no  de la injusticia,, pe
ro disto mucho de creer que semejante principio 
constatrrva la felicidad del Estado que lo siga. Na
poleón al subir al trono no hallo sino lian ceses réa- 
jistos v Republicanos, pero todos eran Iraneéces. 
Mas si hubiera encontrado íi anceses amigos de 
Alemania, de Inglaterra, de Rusia ect . ect. 
¿Habría podido amalgamar la Francia vajo sudomí- 
naeiOii? Habría consolidado la Paz interior vajo su 
politioor manejo de conciliar los intereses de uno y 
otro bando.' Ésta cuestión es bástame' sencilla para 
resolverse por si misma.

Pero algunos políticos modernos obtemperándose 
a séguir^acfuieíbtact/icaf no sé lijan en iqde doruléson 
mas de dos los jforlidos, y opuestos en si dianie- 
trabrjcnttí para conseguir la reconciliación de ellos, 
de .buena lee, no premeditad que, aun que al pa
recer se man ¡fies Km todos conformes en p! indi «os» 
no esta asegurada la estabilidad del o'rdfen, toda vez 
que; qualquier* de ellos puéda t rondar de ios demas, 
como ya por desgracia lo ha manifestado coa do
lor harto funesto la Csperiemia.

-Etl estos casos la pludéueia, si la hay, aconseja 
la senda que sin sangre y sin estrago debo scguiisC 
para consolidar con firmeza y Utilidad.

' • IinCONSIUACíON.
^ocpmudepiiucw dicho en el. otn nlo anfinríoV rt3=- 

petimós a hora sobre los que mustiándose amibos
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de Tos. SS. Generales; La valle) a y Rivera lo» harv
vendido siempre y los venderán cuantas veces lusfc 
sea dable. No hablamos aquí de militares que ha
yan estado y ajo las ordenes de uno y otro heroe, 
y que en cumplimiento, de su deber no han he-» 
cho sino obedecer a sus Gefes, cualquiera que lia- 
yan si<ío sus comisiones y obediencias á ellas. 
es el deber mas sagrado de un militar, aun que Hí> 
siempre obligatorio en todas las clacos. Mas esto es
ta en olvido absoluto, y de ello hau dado, dan y* 
dar$n las mas mequiv.ocas~pruel)as, ambos Generales.. 
Para a.nte ellos nada tiene ascendiente sino el méri
to, la virtud y el patriotismo verdadero. ¿Pero se
ra lo mismo en esos- procazes, barbaros y ambicio? 
sos polloicos ante cuyos ojos no se presenta sino Ja 
sed Insaciable de oro, de mando, de dominación y; 
aun de csterminio d,Q la Patria para lograr sus luir 
cuas miras? Pues que ¿ereere yo jamas que los ase- 
cinos de la amistad, honor, v méritos de los virtuo
sos Gefes á cuyos esfuerzos debe su libertad ej Orí? 
ente, sean nunca sus alectos de buena lee. Pues que Mita > 
malvado orador que existe en esta, que existió en Une
nos Avresy que es hijo de este suelo por desgracia, es#*1, 
hombre, digo, cuya alma negra, implacable, dea* , 
vi tuada, que se. gloriaba en la persecución del 
lumoítal Rivera, cu la desolación jde lflm¡|¡íi>, ’» 
en arrebata!le hasta sus inmarcesibles lauieresA y j : ; 
que después, hizo lo mismo, respecto.alJieron .de l<>$
33; ¿podrá ser nunca perdqoabjcv ni dbfcMlpívbUá - *r 
Pues que ¿ese mismo hoiiíbre que vendiéndose á su



prostituida avaricia hacia vender lo negrp por blan
co, y viceversa para justificar el echo de poner cu 
presidio a un brabo soldado Oriental sin causa, jui
cio*, ni defensa, en Buenos Ay res, tenersepultado en 
un calavozo h aun bravo oficial de ordenes del mis
ino General Rivera, v otros crímenes tan horren
dos como estos, podrá nunca ser mirado como 
Patriota, como justificado, como hombre integro, 
fui como inocente? No: los traidores no mere
cen sino el desprecio, la indignación, el olvido y 
la observación, ya que se les deje gosar de una vi
da, t miserable, ignominiosa, y desmerecida, para.que 
si son capaces de remordimiento purguen sus críme
nes entre el arrepentimiento y la vergüenza. De otro 
modo somos perdidos!!!

* ¡Que escándalo no es ver estos tramadores de 
intrigas figurar cutre nosotros: aun casi disponer de 
la suerte del país; infamar a cuantos no spn de; su 
partido, publica y privadamente, suponiéndoles 
crímenes que ni aun hansoñado, y adquiriendo com - 
butibles para hacer> quiza entronizar, qiqui á, sus 
derrocadas ideas, 6 estallar una nueva.anarqui^ 
que asóle deshonre, humille degrade y obligue,á este 
Estado á Unirse al Cano de su torpe & infundo 
podet! I.

•¡Orientales! ¡Orientales ya no es tiempo de se? 
duocion ni engaños, nada de sangre, nada de ven? 
ganzas> nadá de insultos, pero desciendan de entre no
sotros los que nos quieran agoviar, y cargar tmeva- 
meñie de sangre^ ignominia y baidou. La unión de



los* dos héroes será nuestra salvación única; ellos 
fueron dibididos por la intriga, la astucia, la ini- 
qüidad, y la maldad, para triunfar de nosotros, iiq 
se repita esta escena dolorosa. Que esta uniou set 
el apoyo de la ley y de la libertad, que los que pensa
ron trióníür de nosotros con cuta medida desesperen 
de nuestra ruina. Que ella sea el asilo de la justicia9 
del mérito y de los verdaderos Patriotas, sin que sus 
sacrificios los aprovechen ni la maldad, ni los ene
migos uel país que para nuestra vergüenza se nos vau 
sobre poniendo, y que ella sea el apoyo de que nu
estros esfuerzos no han sido infructuosos. Asi lo cree.

v «• ' E l  E d ito r J. M . M artju e t.
' \

Sr. E d ito r  de las C artas O rien tales .
% % ♦ /• •**

Muy Sr. mió: tengo el inesplicable placer, dé 
anunciar al publico; que por la suave persuasiva 
y amor decidido al orden del Exilio. General Ri
vera, se han terminado felizmente, las desabenefl- 
cias ocurridas entre el ilustre Consejo administra
tivo de este repartainento y el párroca que .subs
cribe: dando al olvido cuantos incidentes ocurríe- 
ron en este particular con aquel motivo, y sacri
ficado todos nuestros resentimientos a la paz. uni
ón v fraternidad que debe eternamente neniar éiUrd 
todos los hijos del Estado Oriental. Soy deYV. SS. 
EE. y B. S. t\J. Din asno i r) c!c «Julio de i$2Qv.»

D r M artin  José M artínez



En ol Universal de hoy hornos vista una ley 
fo H. A. V.ti que se asignan novecientos pesos j>a‘« 

fa la' refección de la cars'cl publica fíe MaTdóuado1. 
fe to  rtos rmiefve d tributar ál Augusto cuerpo las mas 
éspi^ivíts gratitudes. Nuestras cárceles, generalmen
te  no sirven para asegurar y corregir, sino para 
♦ destruir y desmoralizar, lo qúe seguramente es una 
de sgracin. [Ojala llegue un (lia en que estas maneio- 
«ti«s de la desgracia se conviertan en asilo de cor- 
‘tfeceion a los extravíos de instrucción á los mismos 
^desgraciados, sin que su costo gravite sobre el ivslá- 

.cómo puede conciliarce.
ts '  J . *1 . + • % * • * • *

INTERESANTE,
A stiplica de una reunión de Gefes, eniplados y 

cindadanos respetables, los aüeionados. de la. primera 
tragedia Ronui L ibre, D. José M. Marque/.,'D. José 
M. Arzac, D. E. Alonzo, D. Saturnino Paramo* D- 
8nnn Carrero Valdez, D-.lose Devia, D. Adolfo Da- 
tila , D. Juan Pascual Odnaga, y D. Francisco \dg¥i# 
lian acedido a repetir dicha tragedia en obsequio de 
da reconsiliacion de lo* SS. Generales D. Juan Anto
nio Lavalleja y D. Fructuoso Rivera, bajo la dilecci
ón del Sr: D. José Artecona, encargado dé ella, 
par-a el Viernes 28 del corriente.

VIVA LA PATRIA.
^Anoche se sancionó en la H. A. que se derriben las 

murallas !!! Viva latí.A . Algo hemos adelantado 
afuerza de clamar.


